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Editorial

a arqueología antillana ha sufrido otra gran pérdida: ha muerto el arqueólogo Alfredo Ezequiel 

Figueredo Rodríguez (1949-2013), cubano de nacimiento y caribeño de corazón. A él he dedicado Lun extenso obituario que es más un esbozo de biografía, como homenaje al amigo y colega que 

colaboró durante los últimos cinco años con Cuba Arqueológica, no sólo como traductor, sino también como 

promotor incansable y, sobre todo, como autor. En su homenaje también incluimos la versión en español de 

uno de sus textos inéditos, presentado en el Congreso Internacional de Arqueología del Caribe que se desa-

rrolló en la isla de Antigua en el año 2009. Además, publicamos una nota que nos había hecho llegar hace 

pocos meses, que pensaba publicar en español en nuestra revista y en inglés en el Newsletter de la Asociación 

Internacional de Arqueología del Caribe. Lamentablemente, su muerte impidió que nos enviara la versión en 

español de la nota, por lo que nos dimos a la tarea de hacer la traducción y publicarla como tenía la intención. 

El Caribe todo sentirá esta gran pérdida.

Este año además se cumple la primera década del fallecimiento de otro ilustre arqueólogo cubano: Ramón 

Dacal Moure, por lo que incluimos un pequeño homenaje de la mano de Armando Rangel Rivero, uno de sus 

colegas y amigo que ha investigado no sólo su obra, sino también la historia del Museo Antropológico Mon-

tané, de la que Dacal es parte indisoluble. Para contribuir también a la historia de la arqueología cubana y del 

Perú, incluimos un texto escrito en conjunto con el arqueólogo peruano Juan Yataco Capcha que saca a la luz 

algunas cartas enviadas por Ernesto Tabío Palma a su homólogo andino Duccio Bonavia que contribuyen a 

conocer detalles de esos primeros años de la década del sesenta en que se organizaban las instituciones de la 

isla después del triunfo de la Revolución Cubana.

En este número también se aporta al conocimiento del sitio arqueológico Canímar Abajo, en la provincia 

cubana de Matanzas, de la mano de un equipo de trabajo que ha mantenido durante una década un proyecto 

sistemático de investigación en el lugar. Además, un texto sobre el Buenos Aires colonial nos traslada al cono 

sur para abordar un conjunto de azulejos ingleses y su relación con el contrabando.

Como siempre, esperamos que este nuevo número de Cuba Arqueológica sume al conocimiento de nues-

tra historia regional. Nuestro objetivo continúa siendo la democratización del saber y el mantenimiento de 

una puerta para divulgar la producción del Caribe antillano.

Odlanyer HERNÁNDEZ DE LARA

Coordinador
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Alfredo Ezequiel Figueredo Rodríguez 

(1949-2013): arqueólogo, poeta e  

intelectual 
 

 
Odlanyer HERNÁNDEZ DE LARA 

Cuba Arqueológica (Cuba). E-mail: odlanyer@cubaarqueologica.org 

 

 

ecientemente me ha llegado la triste noti-

cia del fallecimiento de un gran amigo: 

Alfredo Figueredo. Si bien conocía de su 

delicado estado de salud, Alfredo era un lucha-

dor; uno de los mejores que he conocido, de esos 

que se caen y se vuelven a levantar una y otra 

vez, aunque sus fuerzas no lo acompañen. 

Nació en Victoria de Las Tunas, Cuba, un 10 

de abril de 1949 y a la corta edad de diez años fue 

a vivir junto a sus padres a los Estados Unidos. 

Recordaba muy bien la fecha en que llegó a ese 

país: el 18 de noviembre de 1959. No hacía mu-

cho caso de las nacionalidades, pero como él 

mismo expresara, se sentía bien con los tuneros, 

porque eran su gente. En una ocasión, luego de un 

tiempo de conocernos, me hizo un breve recorri-

do de su historia de vida y ahí supe que era el 

segundo de cuatro hermanos. 

Alfredo estudió cultura, lengua y literatura es-

pañola en The University of the State of New 

York en 1970, aunque se graduaría de Bachelor 

of Arts en Antropología, con énfasis en la arqueo-

logía americana, el año siguiente en el Queens 

College of the City University of New York (De-

partmental Honors).  

Fue en esa misma institución donde incursionó 

tempranamente en la arqueología, al participar en 

la escuela de campo del verano y luego del otoño 

de 1968, cuando tenía 19 años. Su instructor en-

tonces fue Gary S. Vescelius, en el sitio Muskeeta 

Cove, en Garvies Point, Long Island, Estado de 

New York. Al año siguiente vuelve a Long Is-

land, pero esta vez a las excavaciones en el sitio 

multicomponente Little Neck. 

Con posterioridad, entre 1970 y 1971, parti-

cipó en estudios arqueológicos en el este de Pen-

silvania, así como en el sur y el oeste de New 

Jersey, parte superior del valle de Hudson y de 

Long Island, estado de New York. 

Luego, continuó estudios de antropología so-

cial durante 1972 en el Hunter College of the City 

University of New York y en 1978 culminaría su 

Master of Arts en la University of Connecticut, 

Storrs, donde desarrolló su investigación antro-

pológica sobre indígenas sudamericanos. 

Su vida académica fue prolífera y cambiante. 

Luego de graduarse, ocupó diversos cargos rela-

cionados con la educación en temas de antropo-

logía, arqueología e incluso de idioma, historia y 

filosofía. Su primer puesto fue precisamente en el 

Queen College, donde fungió como Reader del 

Departamento de Antropología entre 1971 y 

1972. Precisamente, en este último año pasa a 

dirigir el British Virgin Islands Archaeological 

Survey que se extendería hasta 1975. En ese lapso 

excava en una multitud de sitios arqueológicos 

antillanos. Entre los lugares trabajados durante 

esta época se encuentran las islas de Virgin Gor-

da, St. Thomas, St. Coix, Anegada, Tortola, Beef 

Island, Great y Little Camanoe, St. John, St. Mar-

tin, Saba, St. Eustatius y Vieques. 

Mientras tanto, había ocupado durante un año 

un puesto de Instructor en el Departamento de 

Sociología y Antropología del Russell Sage Colle-

ge y luego, entre 1973 y 1974 sería Curator-

Archaeologist del Virgin Islands Museum en la 

isla de St. Thomas. Al año siguiente fue el Territo-

rial Archaeologist del gobierno de Virgin Islands. 

 

R 
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FIG. 1. Revisando material arqueológico de Amazonia, en el Museo del Indio Americano cuando to-

davía era The Heye Foundation, en 1978. De izquierda a derecha, Gus Pantel, Anna C. Roosevelt, Al-

fredo, Irving Rouse y un colaborador. Foto tomada por José Oliver, cortesía de Alfredo Figueredo  

 

Desde 1977 y hasta 1979 se desempeñó como 

Profesor Asistente, Profesor Asociado e Instruc-

tor del Departamento de Antropología de la Uni-

versidad de Massachusetts, Amherst, cuando rea-

liza la residencia completa para su doctorado, 

aunque nunca lo terminó.  

Mientras, en 1978, participó en una compañía 

de recursos culturales (P.A.S.T.) que trabajaba en 

el sur de New England, con base en la Universidad 

de Connecticut, Storrs. Al año siguiente dirige 

prospecciones arqueológicas de superficie y algu-

nas excavaciones chicas en Anguila. Hacia 1980, 

Alfredo se convierte en Instructor de Antropolo-

gía, Inglés, Historia y Filosofía de la Universidad 

de las Islas Vírgenes, en el Golden Grove Campus 

de St. Croix, puesto que ocuparía hasta 1994. 

Esos años constituyeron uno de sus momentos 

cumbres en cuanto a experiencias arqueológicas, 

pues a la par de su desempeño educativo comien-

za a vincularse estrechamente a la arqueología de 

contrato. Es así que conforma la firma Archaeo-

logical Survey and Historic Restoration (1983-

1986) que luego pasaría a denominarse Cultural 

Resources, Inc. (1986-1988), de la cual fue presi-

dente y General Manager. Mucha de su produc-

ción, como son los informes de estos trabajos, 

quedó inédita. 

Hacia 1995 pasa a ser Adjunct Lecturer del 

Departamento de Inglés de la Florida Internatio-

nal University, puesto que ocupa hasta 1997. 

Fue durante la década del noventa cuando co-

mienzan a manifestarse sus problemas de salud. 

Ello implicó su total distanciamiento de la aca-

demia durante muchos años. Cuando lo conocí, 

hace apenas seis años, estaba volviendo a vincu-

larse a la arqueología, que era su pasión, su razón 

de ser. Precisamente, en el año 2009 vuelve a 

participar en los congresos de la Asociación In-

ternacional de Arqueología del Caribe (IACA), de 

la que era miembro. 
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FIG. 2. En la fortaleza de Brimstone Hill, durante 

el Congreso de San Cristóbal, en 1979. De iz-

quierda a derecha, Douglas Armstrong, Alfredo 

Figueredo (con espejuelos y el pelo alborotado 

por el aire), Louis Allaire, John Winter y, arrodi-

llado, Víctor Carbone. Foto cortesía de Alfredo 

Figueredo 

 

Mi contacto con él fue gracias a la gentileza de 

David Hayes, cuando buscaba uno de sus textos 

que honraba la vida y obra de otro arqueólogo 

cubano: Oswaldo Morales Patiño. Pero a pesar de 

los pocos años de amistad y colaboración, parecía 

que lo conocía de toda la vida. Estar en contacto 

diario con Alfredo había estrechado mucho nues-

tra relación. En el año 2011, sólo dos años des-

pués de conocerlo, me envió un texto que le había 

escaneado David y entonces me comentó: “Me lo 

escaneó el gran David Hayes (¿lo recuerdas? nos 

puso en contacto hace años)”. 

Su continuo interés por las Antillas lo mante-

nía ocupado en estos últimos años. Siempre preo-

cupado por cuánto podría hacer y cuánto le per-

mitiría su enfermedad. Pero supo hacerse de un 

grupo de amigos y colegas con los que interac-

tuaba constantemente, intercambiando sus ideas 

sobre las sociedades precoloniales, sobre la histo-

ria y la conquista española y tantos disímiles te-

mas que me son imposibles de abarcar. Alfredo 

era así: un conocedor profundo, un intelectual 

increíble. 

En estos años de intercambio tuve el placer de 

publicar en la revista Cuba Arqueológica mucha 

de su más reciente producción académica. Era un 

trabajador incansable. Sus textos o las innumera-

bles traducciones de otras obras que hizo a mi 

pedido, las revisaba una y otra vez, yendo tras los 

detalles mínimos que quería rectificar. Además, 

era un devorador de libros: se mantenía al tanto 

de todas las novedades de la región, incluso de 

aquellas publicaciones con menos distribución y 

mercadeo internacional, como las publicadas en 

Cuba, pero que a él no sólo le interesaban por una 

cuestión personal, sino que también trataba de 

reseñarlas para que cruzaran las fronteras. Fue así 

como surgieron muchas de sus reseñas de libros 

de los últimos años. Y me consta que quedaron 

varias en el tintero, incluso algunas ya alistadas 

en el índice de los próximos números de Cuba 

Arqueológica y que tal vez nunca vean la luz. 

Pero Alfredo no sólo se dedicó a la arqueolo-

gía y la antropología. También fue un poeta y su 

obra literaria es bastante amplia. Según la opinión 

de The Caribbean Writer, al comentar uno de los 

libros de poesía que compiló: “Among my favori-

tes is Alfredo E. Figueredo, the editor of this bo-

ok, who is a consummate poet of strong meter 

and skillful rhyme. His poems are well-crafted 

works of art”
1
. Entre sus obras, que son muchas, 

están: Naturaleza y Alma de Cuba. Dos Siglos de 

Poesía Cubana, 1760-1960 (1974) y Jalones de 

poesía (1975), así como varios libros compilados 

con textos de poetas antillanos. 

Algunos de los honores de cuales sentía orgu-

llo son los siguientes: 

 1968 Honors Program, Queens College of 

the City University of New York. 

 1969 Membre Titulaire, Société des Amé-

ricanistes de Paris. 

 1972 Research Associate, Museum of the 

American Indian (Heye Foundation). 

 1972 Director, British Virgin Islands Ar-

chaeological Survey. 

 1973 Fellow, Royal Anthropological Insti-

tute of Great Britain and Northern Ireland. 

 1974 Fellow, Virgin Islands Archaeologi-

cal Society. 

 1974 Vice Chairman, Virgin Islands State 

Review Board for National Historic 

Preservation. 

                                                             
1 http://www.thecaribbeanwriter.org/index.php?option=co 

m_content&view=article&id=468&catid=11:volume8&Ite

mid=2 
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FIG. 3. Durante la exposición de su ponencia en 

el Congreso de la IACA, en Antigua y Barbuda 

(2009). Foto cortesía de Alfredo Figueredo 

 

 1975 Research Associate, Island Re-

sources Foundation 

 1982 Administrator, Virgin Islands Ar-

chaeological Society 

 1986 Member, Society of Virgin Islands 

Historians 

 

Alfredo Ezequiel Figueredo Rodríguez falleció 

en la ciudad de Miami el 24 de noviembre de 

2013 a la temprana edad de 64 años, con mucho 

por ofrecer, con tantos proyectos que continua-

mente expresaba, interesando a todos a su alrede-

dor. Dejó también un libro inédito: The Indige-

nous Heritage of the Virgin Islands. Pensaba ter-

minarlo durante el invierno para que estuviera 

publicado en el transcurso de este mismo año. No 

obstante, muchas de sus ideas están plasmadas en 

su obra inédita en forma de informes y otros ma-

nuscritos que se ocupó de ir recopilando en los 

últimos años y digitalizándolos, para ponerlos al 

alcance de todos. Cuando enfermó, allá por los 

noventa, todos sus papeles fueron remitidos a la 

biblioteca de la University of the Virgin Islands, 

en St. Thomas, de donde logró rescatar gran parte 

de su obra inédita digitalizada, aunque los origi-

nales quedaron allí, junto con toda su documenta-

ción. 

Su pérdida es lamentable para la comunidad 

científica, por la agudeza de sus pensamientos y 

el aporte de sus investigaciones al conocimiento 

del pasado antillano. También se perdió un gran 

poeta. Pero sobre todo se perdió un gran amigo, 

un compañero. 

 
FIG. 4. En la reserva y museo Ah-Tah-Thi-Ki, en 

la Florida (2009). Alfredo Figueredo junto a Bo-

ris Rodríguez. Foto cortesía de Boris Rodríguez 

 

Algunas de sus obras: 

 

Antología 

 

Collage Three. A. E. Figueredo, Editor. Chris-

tiansted: Antilles Press, 1993. [i]-x, [1]-154 (4) p. 

 

Antropología 

 

1. Figueredo, A. Apreciaciones críticas sobre 

vocablos antropológicos. Círculo: Revista de 

Humanidades, vol. III (1971), no. 1, pp. 36-

38. Troy, N.Y. 

2. Figueredo, A. The British Virgin Islands Ar-

cheological Survey: First Season. Indian 

Notes, vol. VIII (1972), no. 4, pp. 131-135. 

New York, N.Y. 

3. Figueredo, A. Fort Christian: Virgin Islands 

Museum. The Pennsylvania Archaeologist’s 

Handbook, no. 1 (1973), p. [51]. Harrisburg, Pa. 

4. Figueredo, A. Current Research in the Virgin 

Islands. Bulletin de Liaison et de Recherche 

Archéologique du Centre d’Études Régiona-

les des Antilles et de la Guyane, no. 2 (1974), 

pp. 1-5. Fort-de-France, Martinique. 

5. Figueredo, A. El Hombre en Las Islas Vírge-

nes. Revista Dominicana de Antropología e 

Historia, vol. IV (1974), nos. 7-8, pp. 133-

140. Santo Domingo, D.R. 

6. Figueredo, A. Ancient West Indian Arrow-

heads. Indian Notes, vol. X (1974), no. 2, pp. 

59-61. New York, N.Y. 
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FIG. 5. Alfredo, durante su conferencia en el 9no. 

Encuentro de Investigadores de Arqueología y 

Etnohistoria, en San Juan, Puerto Rico (2011). 

Foto cortesía de Alfredo Figueredo 

 

7. Figueredo, A. Our Logo. Journal of the Vir-

gin Islands Archæological Society, vol. I 

(1974), back cover. Havensight, V.I. 

8. Figueredo, A. Caño Hondo: Un residuario 

precerámico en la Isla de Vieques. Island Re-

sources Foundation: Occasional Paper no. 10 

(1975), 8 p. Redhook, V.I. 

9. Figueredo, A. The Vieques Archaeological Pro-

ject. Journal of the Virgin Islands Archæo-

logical Society, no. 2 (1975) pp. 20-24. 

Havensight, V.I. (Island Resources Foundation: 

Occasional Paper no. 11, 5 p. Redhook, V.I.). 

10. Figueredo, A. The Indian Names of St. Croix. 

Journal of the Virgin Islands Archæological 

Society, no. 2 (1975), back cover. Havensight, 

V.I. 

11. Figueredo, A. Apreciaciones críticas sobre 

vocablos antropológicos. Boletín del Museo 

del Hombre Dominicano, no. 6 (1976), pp. 

123-126. Santo Domingo, R.D. 

12. Figueredo, A. Caño Hondo: Un residuario 

precerámico en la Isla de Vieques. Proceed-

ings of the Sixth International Congress for 

the Study of Pre-Columbian Cultures of the 

Lesser Antilles (1976), pp. 247-252. Pointe-à-

Pitre, Guadeloupe. 

13. Figueredo, A. El Hombre en Las Islas Vírge-

nes: Nuevas evidencias de su antigüedad y pa-

trones de cultura arcaicos. Actas del XLI Con-

greso Internacional de Americanistas, vol. III 

(1976), pp. 608-614. México, D.F. 

14. Figueredo, A. Prehistoric Ethnozoölogy of the 

Virgin Islands. Island Resources Foundation: 

Occasional Paper no. 12 (1977), 7 p. 

Redhook, V.I. 

15. Figueredo, A. Saladoid Settlement Patterns in 

St. Eustatius, Netherlands Antilles. Island Re-

sources Foundation: Occasional Paper no. 13 

(1977), 23 p. Redhook, V.I. 

16. Figueredo, A. Society Joins Coalition. Jour-

nal of the Virgin Islands Archæological So-

ciety, no. 4 (1977), p. [44]. Frederiksted, V.I. 

17. Figueredo, A. Virgin Islands. Proceedings of 

the Annual Meeting of the Eastern States Ar-

cheological Federation (Hartford, 1977), p. 9. 

18. Figueredo, A. Prehistoric Ethnozoölogy of the 

Virgin Islands. Proceedings of the Seventh In-

ternational Congress for the Study of Pre-

Columbian Cultures of the Lesser Antilles 

(1978), pp. 39-45. Basseterre, St. Christopher’s. 

19. Figueredo, A. Indian Conch Heap in Eastern 

Anegada. Journal of the Virgin Islands Ar-

chæological Society, no. 6 (1978), p. 31. Fre-

deriksted, V.I. 

20. Figueredo, A. [Untitled Note on Sculptured 

Three-Pointed Stone Reported by Carl Chris-

tian Rafn]. Journal of the Virgin Islands 

Archæological Society, no. 8 (1978), back 

cover. Frederiksted, V.I. 

21. Figueredo, A. Pottery from Gun Creek, Virgin 

Gorda. Journal of the Virgin Islands Archæo-

logical Society, no. 9 (1980), pp. 27-30. 

Frederiksted, V.I. 

22. Figueredo, A. A Chert Point from Krum Bay, 

St. Thomas. Journal of the Virgin Islands 

Archæological Society, no. 9 (1980), pp. 41-

42. Frederiksted, V.I.  

23. Kenneth C. Dick, A. E. Figueredo, B. E. Til-

den y George F. Tyson, Jr. Preliminary Re-

port of the First Archaeological Survey of 

Anguilla, West Indies. Journal of the Virgin 

Islands Archæological Society, no. 10 (1980), 

pp. 34-37. Frederiksted, V.I. 

24. Figueredo, A. y Stephen D. Glazier. Spatial 

Behavior, Social Organization, and Ethnicity 

in the Prehistory of Trinidad. Journal de la 

Société des Américanistes de Paris, vol. 

LXVIII (1982), pp. 33-40. Paris, France. 

25. Figueredo, A. Agricultural Systems of the 

Aborigines of the West Indies. 12th. Annual 
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Agriculture and Food Fair of the Virgin Is-

lands (1982), pp. 67-69. Lower Love, V.I. 
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a ‘marginalidad’ es un concepto relativo, 

teniendo en mente de quién y de qué una 

cultura se puede llamar ‘marginal.’ Las 

Antillas Mayores, como un todo, se puede decir 

que son marginales a la historia cultural de su 

área matriz, Sur América.
1
 

En estas islas, en 1492, una ‘cultura nuclear’ 

se había desarrollado (Fewkes 1922; Rouse 

1992b). La cultura taína había desplazado a gru-

pos más tempranos espacialmente. Este despla-

zamiento fue relativamente hacia el noroeste, en 

la misma dirección de la migración de la cultura 

ancestral taína desde la tierra firme de Sur Amé-

rica a través de las Antillas Menores (Lovén 

1924; Rouse 1992a). 

Las nuevas ideas acerca del origen de la cultu-

ra taína derivado de los pueblos arcaicos más 

tempranos (cf. Keegan 2006) no cambian este 

patrón de desplazamiento. Además, las culturas 

marginales desplazadas no fueron todas iguales. 

El concepto de Culturas Marginales puede que 

sea la obra de la vida de un solo hombre: John 

Montgomery Cooper. Ocho años antes de su 

muerte, el padre Cooper publicó un artículo se-

minal donde exponía los criterios que hacen a una 

cultura Marginal; esto, con relación a los otros 

dos grupos en que él dividía las culturas surame-

ricanas, las sierrales y las silvales. Esta ‘unifor-

midad básica’ consistía en: 

 

 

                                                             
1 Versión en Español de la ponencia presentada en 

el XXIII Congreso Internacional de Arqueología 

del Caribe. Antigua, 2009. 

“…a collecting economy, with gardening either 

lacking or else simple and rudimentary; no do-

mestic animals except the dog, and the dog it-

self lacking among a considerable proportion of 
the marginal peoples; as a more general rule, no 

stimulants such as alcoholic beverages, tobacco 

or coca, or else demonstrably or very probably 
of recent or event post-Columbian introduction; 

among most of the marginals pottery is either 

absent or of relatively crude type; weaving ab-
sent or at most rudimentary; shelter of the sim-

plest, such as the lean-to, beehive hut, and so 

forth; […] sleeping on the bare ground or else 

on mats of skins, with the hammock lacking; 
weapons and utensils of stone, bone or wood, 

with practically complete absence of metals; 

firemaking by the drill over most of the area 
[…]; gastronomic or ritual cannibalism absent 

or practically so; well-organized family system, 

with prevalent monogamy or simple polygyny, 

and here and there with fairly strict or strict 
monogamy; the more common politico-

economic unit the small band usually made up 

largely of relatives, the bands occasionally 
grouped loosely together into larger tribal units; 

band and tribe chieftaincy, where present at all, 

with quite limited authority; moiety or moiety-
like tribal divisions as a rule absent […]; levi-

rate, sororate and avoidances of fairly wide dis-

tribution; among a number of bands, systems of 

land tenure in severalty; magical, manistic and 
animistic beliefs and practices prevalent, with 

well-defined theistic ones among at least a good 

many groups […]” (Cooper 1941: 149-50). 

 

Cooper dividió las culturas marginales sura-

mericanas en Southern Coastal, Campestral, Sa-

vannal, e Intrasilval (1941: 148). ‘Regarding the 

L 
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Intrasilval marginals, archaeological evidence 

fails us almost completely, except for the very 

early West Indian period’ (Cooper 1941: 152). 

Las culturas marginales de las Grandes Anti-

llas son nuestra materia. La evidencia que nos 

lleva a la arqueología es de naturaleza etnohistó-

rica, y generalmente forma parte de un método 

histórico directo (Steward 1942). 

Las culturas marginales en nuestra área tradi-

cionalmente se limitan en la literatura arqueológi-

ca a dos: la Guanahatabey del extremo occidental 

de Cuba, y la Ciguaba del extremo suroccidental 

de la Española. Desde el principio de la historio-

grafía local, la existencia de la cultura Ciguaba se 

ha impugnado (Las Casas passim), y últimamente 

la cultura Guanahatabey ha sufrido del mismo 

escepticismo (Keegan 1989). 

Hay una tendencia a identificar culturas arqueo-

lógicas con los guanahatabeyes (Pichardo Moya 

1945b). Esto es injustificado y lleva a la confusión. 

Muchas de las culturas arcaicas de las Grandes 

Antillas pudieron haber sido más avanzadas que la 

cultura Guanahatabey conocida históricamente 

(Alegría 1955; Rodríguez Ramos 2008). Es prefe-

rible darle a las culturas arqueológicas nombres 

arqueológicos, como sugieren Royo Guardia, 

Herrera Fritot y Morales Patiño (1951). 

La marginalidad es básicamente un concepto 

geográfico. Estas culturas son marginales respec-

to a otras culturas nucleares de un área; en el caso 

de Suramérica (el continente) las culturas Sierral 

y Silval forman el núcleo alrededor de las cuales 

las culturas marginales son satélites. En el caso 

específico de las Grandes Antillas, la cultura taína 

clásica sería el núcleo, pero hay más complica-

ciones como se verá adelante (cf. Veloz Maggiolo 

1992). 

La cultura taína clásica en su máxima exten-

sión incluía la mayor parte del sur de la Española 

y el occidente, centro y sur de Puerto Rico (Rouse 

1992b). La cultura taína clásica fue el desarrollo 

de una cultura más temprana y más difundida, a 

veces llamada subtaína (Harrington 1921), pero 

esta cultura básica ahora frecuentemente recibe 

los nombres de taína lucaya (en las Bahamas), 

taína occidental (en el centro de Cuba), taína ja-

maicana (en Jamaica), una posible taína oriental 

para el este de Puerto Rico y las Islas Vírgenes 

(Rouse 1992b), y la taíno ‘básica’ del norte de la 

Española a veces se conoce como meillac o ma-

coryx (Veloz Maggiolo, 1992). 

La geografía se ha aplicado al estudio de los 

aborígenes de las Antillas por muy largo tiempo 

(Fewkes 1914; de Hostos 1924). La idea de un 

Área Cultural Antillana (Fewkes 1922) tiene sus 

raíces en ambas la geografía y su hija, la biogeo-

grafía insular (cf. Koopman 1959, 1968; Hedges 

2006).  En este trabajo, nos concentramos en el 

área taína, que incluye las Grandes Antillas y las 

islas de las Bahamas. Fuera de nuestro estudio 

están las Pequeñas Antillas, excepto en cuanto 

afectan nuestra área, en la llamada ‘Esquina de 

las Antillas’ (Koopman 1968). 

Dado que la distribución normal de las cultu-

ras en las Grandes Antillas es discontinua y desi-

gual, y no en zonas (viz. Veloz Maggiolo 1992, y 

las ‘provincias’ o discontinuidades en Ibarra 

Cuesta 1976), quisiera adoptar, para nuestra apli-

cación, el concepto polinesio de ‘enclaves’ (out-

liers). En Polinesia se refiere específicamente a 

asentamientos polinesios lejos de su área princi-

pal; aquí, quisiera ver nuestra distribución discon-

tinua y desigual de culturas como un archipiéla-

go, y considerar como enclaves todas las discon-

tinuidades lejos del área nuclear de distribución. 

Así las Bahamas, el centro de Cuba, Jamaica y 

posiblemente el oriente de Puerto Rico y las Islas 

Vírgenes son enclaves taínos ‘básicos.’ Sin em-

bargo, creo que en todos los casos (aunque la 

evidencia es fragmentaria para las Bahamas y 

Jamaica), discontinuidades de la cultura taína 

clásica se extienden como enclaves en estas áreas. 

Por ejemplo, sitios individuales de la cultura taína 

clásica se encuentran en Santa Cruz (Figueredo 

1987), y la evidencia histórica señala la posibili-

dad de discontinuidades clásicas taínas a todo lo 

largo de Cuba (Raggi 1965; cf. Vázquez Muñoz 

2005; Moreira de Lima 2003). 

Otro concepto geográfico que desenrolla las 

discontinuidades es el de las fronteras.  Este uso 

específico se deriva de la antropología cultural 

(Barth 1969); fui el primero en usarlo para ilus-

trar como las Islas Vírgenes eran una frontera 

histórica entre los taínos y los caribes (Figueredo 

1978), e Irving Rouse más tarde hizo un esfuerzo 

sustancial para desarrollar el concepto de las fron-

teras, adentrándolo profundamente en la prehisto-

ria local (Rouse 1992a). 
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Complicando más las cosas es el caso peculiar 

de los macoryxes. Este nombre es taíno, y signifi-

ca ‘gente de lengua extraña,’ como el término 

helénico de bárbaros, y quizás con la misma carga 

semántica. Los macoryxes no era uno, sino va-

rios. En el norte de la Española, como dice Santa 

Cruz (1542a: 11): 

 
“El tercero era dicho Cayabo desde Cayabo hasta 

Monte Christo y hasta el ryo Jaque y por al arri-

ba hasta Cibao y a los nacimientos de Maon y 
pasada la sierra de Cibao por el ryo de Nayba 

hasta la mar de mediodia y bolviendo la costa 

hasta Santo Domingo, y tenia otras provincias 
como Mana, Cabuacona. Llamabanse los de esta 

prouincia Macorixes diferenciados en lengua de 

los restantes de la ysla, tenia otra que tambien di-

ferenciaua en lengua llamada Cubana y otra Ba-
yoa, Haygua de diferente lengua y otras de Abon 

y Manahabo, Cibao, Catoi, tiene tres montes di-

chos Mahaztiznan, Neiba y Mao.” 

 

Si comparamos esto con Las Casas (viz. Esco-

to 1924), es aparente que la situación era más 

complicada de lo que pensábamos. En esta co-

nexión, es pertinente recordar que Granberry cree 

que una de estas lenguas macoryxes, el Ciguayo, 

pertenece a la familia de lenguas Hokan (Granbe-

rry y Vescelius 2004). 

Hay un problema más, en la dirección del su-

reste. Las fuentes históricas se refieren a la pobla-

ción supuestamente desplazada por los caribes 

como los igneri. Casi nada se sabe, además del 

nombre, acerca de este grupo, ya que no sobrevi-

vieron a la época de contacto con los descubrido-

res. Estos son las gentes erróneamente llamados 

‘aruacos’ en nuestras historias populares. 

La palabra ‘aruaco’ se refiere específicamente 

a una cultura del río Essequibo en las Guayanas, 

y es un grupo todavía relativamente numeroso. Si 

el lenguaje de las mujeres caribes es una reliquia 

de la lengua igneri, entonces los igneri hablaban 

un lenguaje aruaco del ramo de Maipuré. 

Rafinesque (1836) identificó al taíno como un 

lenguaje ‘aruaco.’ Brinton (1871) hizo un estudio 

más científico, considerándolo ‘similar al lengua-

je Arawack.’ Las muchas formas y, en este caso, 

la sílaba extra se puede atribuir a los misioneros 

alemanes. Los aruacos de los españoles, en la 

ortografía alemana, se convirtieron en Aruwack, 

y mediante más confusión, Arawack, y ahora, 

Arawak. El desarrollo posterior (y pasando del 

lenguaje a la cultura) de ‘similar a los Arawak’ a 

completamente ‘Arawak’ es una lección en chis-

mes literarios. Ni los taínos ni los igneri son ver-

daderamente aruacos en cuanto a su cultura, aun-

que ambos hablan lenguas aruacas del ramo de 

Maipuré. 

Una nota se hace necesaria acerca del ‘Hori-

zonte Pre-Aruaco’ (Rodríguez Ramos 2008). No 

tenemos la certeza de que las gentes de cultura 

saladoide hablasen lenguajes aruacos (cf. Granbe-

rry y Vescelius 2004). Entonces, el término no 

tiene sentido. Además, un horizonte con una du-

ración de 3,000 años no es ya un horizonte, pero, 

si es válido, es una tradición. Un horizonte se 

dispersa a través del espacio, pero no tiene gran 

profundidad en el tiempo. 

El origen de la cerámica (vasijas de arcilla 

horneada) se remonta, en el este de Asia (en par-

ticular alrededor de Japón) a más de 8,000 años 

antes del presente. Esto quiere decir que culturas 

absolutamente precerámicas (en el sentido 

francés) a lo mejor no existen en las Grandes An-

tillas, donde el asentamiento humano no llega tan 

lejos (cf. Schobinger 1969). Hubo gentes hor-

neando vasijas de arcilla en torno de las Grandes 

Antillas al menos en el 2,000 a.C. Una forma más 

apropiada de referirse a las culturas locales que 

no usaban o fabricaban cerámica sería acerámicas 

y no precerámicas. 

Esto nos trae al problema de la producción de 

alimentos, o la agricultura. La creencia general de 

que la presencia de cerámica significa agricultura 

en un contexto arqueológico es una falacia. Lógi-

camente, hornear vasijas de arcilla tiene poco que 

ver con cultivos. Algunas culturas que usan y 

fabrican cerámica no practican la agricultura, 

mientras otras que practican la agricultura no 

usan ni fabrican cerámica (Figueredo 1987). 

Nos olvidamos que aún entre nuestros con-

temporáneos en el campo la recolección y la agri-

cultura son complementarias. El campesino caza 

y pesca; la campesina recoge verduras, hongos y 

otros productos silvestres. El palo plantador que 

sirve de azada también se usa para la recolección 

de raíces y tubérculos silvestres. 

La relación entre la recolección y la produc-

ción de alimentos es en una escala movible. Al-
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gunos taínos clásicos dependían de la recolección 

de Zamia spp., igual que los Calusa y Tequesta no 

agricultores del sur de la Florida; otros vivían en 

medioambientes donde la agricultura era difícil o 

imposible, y subsistían de la recolección y la pes-

ca (Veloz Maggiolo 1992). Enfáticamente, mu-

chas áreas de los taínos clásicos habían desarro-

llado la agricultura a un alto nivel, con cultivo en 

camellones (conucos) (cf. Raggi 1965) y, en cier-

tas localidades, irrigación y cultivos industriales 

especializados (algodón), como en Xaraguá (Las 

Casas passim). 

La complejidad de los atributos culturales con 

los cuales hay que trabajar nos pide el uso de es-

tadísticas para la comparación. Por varias déca-

das, he seguido a mi mentor Gary S. Vescelius 

usando el análisis Guttman de escala (Carneiro 

1962). Mucha discreción se requiere en esto, es-

pecialmente en la prueba de atributos para la es-

calabilidad. Usé por primera vez el análisis Gutt-

man de escala en las culturas arqueológicas de 

Cuba (1971, inédito). Otra forma útil de demos-

trar variabilidad es mediante el uso de escalas 

Bordianas de artefactos en colecciones de fauna 

(particularmente material de conchales), en lugar 

de colecciones de utensilios de piedra, y añadidos 

a estos (Bordes 1950; Gary S. Vescelius, comuni-

cación personal). 

El primer grupo que completamente refleja el 

concepto del Padre Cooper de cultura marginal, 

es el de los ciguaba de la Española. Este nombre 

le fue dado a la gente que vivía en el área de 

Guacayarima, la Española, primeramente descrita 

por Mártir de Anglería (1516: 135-136). Vivían 

en cuevas en las montañas, ‘contentos con frutas 

silvestres’ como en la Edad Dorada. Santa Cruz 

añade (1542a: 21): 

 
“Y al principio de la conquista de la ysla se vie-

ron en ella unas gentes salvajes, a quien los in-
dios llamaban Cenavas ligeros como cierbos y 

muchos, a ninguno de los cuales pudieron to-

mar los christianos.” 

 
El ejemplar del libro manejado por la Real So-

ciedad Geográfica en Madrid fue la editio prin-

ceps de esa ciudad, y nos da ‘Ciguaba’ en vez de 

Cenava; Sauer (1969) manejó solo la edición de 

von Wieser, y los llamó Ceuava. Oviedo (1535), 

como Mártir de Anglería, los menciona, y su vida 

en cuevas, pero no les da nombre. 

Mucho más tarde, Las Casas (1556, 1559) vi-

gorosamente negó la existencia de este grupo. 

Dice que él había estado en esa provincia, y so-

lamente vio lo que hoy llamaríamos taínos clási-

cos allí. Sin embargo, Mártir de Anglería, Santa 

Cruz y Oviedo no solamente son más tempranos, 

pero concurren en que el grupo fue exterminado 

rápidamente. Creo que Las Casas, que casi siem-

pre vio lo que quería ver, llegó demasiado tarde. 

Pero como interpreto las fuentes, este grupo 

era numeroso, pero disperso entre las culturas 

‘más altas;’ lo que en Cuba llamaríamos ‘indios 

de las orillas’ (Pichardo Moya 1945a). Así que 

habrían muchos asientos clásicos taínos para que 

pernoctara el Padre Las Casas; los ‘indios de las 

orillas,’ los ciguabas, se distribuirían entre las 

tierras menos deseables alrededor de estas aldeas. 

Y no sobrevivirían por mucho tiempo. 

Aquí vamos a detenernos a considerer los pa-

trones de asentamiento del taíno en general. Ro-

we (1963: 3) ha hecho una distinción interesante 

entre patrones de asentamiento acoríticos y sin-

coríticos (nucleados en aldeas, o dispersos por el 

campo en fincas o alquerías). Los asentamientos 

taínos eran acoríticos, aparentemente con una 

jerarquía enrejillada de asientos (viz. Vázquez 

Muñoz 2005; cf. Ibarra Cuesta 1976). Los grupos 

marginales eran sincoríticos en cuanto estaban 

dispersos en bandos pequeños, en lo que podrían 

haber sido ciclos anuales de migración. 

Murra (1969) identificó ‘archipiélagos vertica-

les’ de cultura en los Andes; Glazier (1978) 

apuntó que en la Guayanas había ‘archipiélagos 

horizontales’ de culturas. Dado que las Grandes 

Antillas son como muchos pequeños continentes, 

con mucha variabilidad interna dentro de cada 

isla, lo mismo se puede decir en este caso. 

Sea en descontinuidades individuales o en eco-

tonos, la naturaleza misma de una distribución 

descontinua y desigual lleva a asentamientos ais-

lados acoríticos (como islas). Véase, por ejemplo, 

la distribución de ‘provincias indias’ en Cuba 

durante 1520-1540 (Ibarra Cuesta 1976). Esto 

enfatiza la importancia teórica de la biogeografía 

insular en nuestros estudios culturales. 

Los guanahatabeyes de Cuba han sido favore-

cidos con un reciente ataque a su existencia 
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(Keegan 1989). La mejor exposición de su pre-

sencia en las fuentes es por Pichardo Moya 

(1945b). Aún Las Casas (1516), en un temprano 

Memorial, los menciona. Anteriormente, el mis-

mo Velázquez (1514) señala esta gente, y su con-

dición marginal. 

La combinación del primer gobernador de Cu-

ba, informando a su rey directamente, y el gran 

defensor de los indios, ambos de acuerdo en que 

este pueblo vivía en el extreme occidental de Cu-

ba, es suficiente refutación a Keegan. Es verdad 

que uno puede creer demasiado, pero uno puede 

también dudar más de lo que es necesario. Afor-

tunadamente, tengo a Granberry y Vescelius 

(2004) de mi lado. 

Sin nombres, pero reportados por Las Casas en 

su Memorial de 1516, hay otras gentes que tenían 

una existencia marginal: sin agricultura, con reco-

lección, y una cultura simple. Estos habitaban los 

cayos a lo largo de la costa norte y sur de Cuba, a lo 

largo de esos enormes arrecifes interrumpidos por 

islas. Las Casas sí los comparó a los lucayos, que 

eran enclaves taínos y practicaban la agricultura. 

Estos ‘indios cayos’ (similares a los lucayos) 

se alzaron en rebelión el verano de 1523 (Wright 

1916: 93). Posteriormente, en 1528, hubo más 

problemas. Aquí hay un breve informe de lo que 

pasó (Wright 1916: 136): 

 
“Early in 1528 there appeared at Bayamo and 
Puerto Principe a band of thirty or forty 

cimarrones (natives run “wild” as compared 

with mansos, i.e., “tame,” indios de paz, of 
peace). [Gonzalo de] Guzman said that the 

leaders in this movement were north shore “key 

Indians” reinforced by natives from two villa-

ges near Sancti Spiritus. Spaniards from there 
sent to Santiago for help but meanwhile dis-

persed the marauding bands, killing two chiefs 

who claimed through supernatural powers to be 
immune to Spanish weapons and to know all 

that transpired through the whole island.” 

 

Pichardo Moya (1945a: 26) menciona tres je-

fes. Parece que aquí tenemos un movimiento de 

revitalización. “Neither was the revolt successfu-

lly ended…” El fin llegó con el próximo año, 

cuando los colonos españoles reaccionaron en 

contra de los cimarrones y, en 1540, los habrían 

acabados (Wright 1916: 137-140). 

El Padre Cooper clasifica sus culturas margi-

nales en aquellas que son culturalmente regresi-

vas (deculturadas), o rezagadas culturales (reli-

quias del pasado, sobrevivientes muy conservado-

res) (Cooper 1941: 150). Los trabajos recientes 

(Cooper et al., 2006), echarán luz sobre esta ma-

teria. Si los ‘indios cayos’ se asentaron en los 

cayos desde la isla mayor, y, en esa isla mayor, 

eran agricultores que regresaron a un estado mar-

ginal en su nuevo hogar, entonces su cultura es 

regresiva. No creo que los ‘indios cayos’ son re-

zagados culturales, en particular si eran similares 

a los lucayos. 

Esto nos trae a la posibilidad de enclaves mar-

ginales. Utset (1951) informa de varios casos de 

asientos taínos adyacentes a sitios culturalmente 

acerámicos; él alega que los dos estuvieron habi-

tados al mismo tiempo, la gente ‘acerámica’ es-

tando bajo el gobierno de los taínos. 

Es pertinente señalar que muchos arqueólogos 

cubanos, especialmente aquellos que vienen a 

este campo a través de la historia, siguen a Pi-

chardo Moya (1945b) considerando que todos los 

taínos tenían básicamente la misma cultura, que 

se puede divider en fases de esa cultura; en otras 

palabras, no ven los taínos clásicos como muy 

diferentes de todos los otros taínos. Todos los 

grupos taínos son, en la antigua praxis arqueoló-

gica cubana, clasificados en el Período III (Royo 

Guardia, Herrera Fritot y Morales Patiño 1951). 

Bernardo Utset era un aficionado con talento, 

bajo esta influencia. 

Recientemente, Torres Etayo (2008) expuso el 

rechazo histórico de los arqueólogos cubanos del 

‘normativismo’ norteamericano, en el cual se 

mezclan el particularismo histórico de Franz Boas 

y el materialismo cultural. Los nuevos paradig-

mas de la arqueología cubana (viz. Silva 2007) 

parecen seguir modelos europeos. 

Pero es posible que las repetidas aseveraciones 

en las fuentes (e.g., Las Casas 1556) de que mu-

chos de los ‘indios originales’ de Cuba, los cibo-

neyes, eran considerados como vasallos y sirvien-

tes por los taínos, pudo haber sido cierto. Los 

ciboneyes eran ‘similares a los lucayos,’ pero 

Harrington (1921) no es el único que describe 

gente acerámica como ciboneyes (una buena ex-

posición de este tema se halla en Cosculluela y 

Cosculluela 1947). 
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Los enclaves marginales pudieron haber sobre-

vivido viviendo como los ciguabas en lugares don-

de no se consignan en las fuentes, como clientes de 

los taínos o macoryxes, o por su propia cuenta. 

Marcio Veloz Maggiolo (1992) fuertemente 

arguye que los macoryxes y los taínos clásicos 

tenían básicamente la misma cultura material y 

organización social, difiriendo en lenguaje y 

quizás en otros atributos culturales, como la pre-

sencia de trigonolitos entre los taínos clásicos y 

su ausencia entre los macoryxes (ibidem). 

Él sostiene que una ‘hibridización’ tuvo lugar, 

sobre todo en los enclaves, como en la Cuba cen-

tral. Pero un factor en contra de esto es que una 

banda de macoryxes todavía vivía libre en el cen-

tro de Cuba hasta su supresión en 1576-1578 (Es-

coto 1924). No hay hidridización sensible para 

esa época. Se debe notar que este grupo de maco-

ryxes se suicidó colectivamente tomando veneno 

un poco después de su captura, en 1578 (Pichardo 

Moya 1945a: 19). 

Desgraciadamente, las fuentes no nos dan la 

ubicación precisa de ningún asentamiento margi-

nal, con el cual establecer un método histórico 

directo más firmemente (Steward 1942). Pero si 

se encuentran sitios claramente de cultura margi-

nal en el período de Contacto, podemos ir hacia 

atrás y, examinando las fuentes contemporáneas 

en esa área, hacer una labor valiosa. 

Con el descubrimiento de sitios marginales en 

el período de Contacto, y restos humanos asocia-

dos, podríamos trazar la supervivencia del Hom-

bre de Cosculluela (Período I) o del Hombre de 

Montané (Período II) hasta el Contacto, y quizás 

más tarde (Royo Guardia, Herrera Fritot y Mora-

les Patiño 1951; cf. Herrera Fritot 1964). Estudios 

actuales en atropología física y genética vuelcan 

poca luz en este sentido (Ross 2004; Martínez 

Fuentes et al., 2003). 

En resumen, la distribución discontinua y de-

sigual de culturas en las Grandes Antillas hace la 

reconstrucción arqueológica (o histórica) muy 

difícil. Debemos abandonar el método de zonas, y 

prestarle más atención a los elementos. Y las zo-

nas, en cuanto existen, no cubren islas enteras. 

Rouse (1951) hace mucho tiempo demostró que 

los canales entre las islas unían las tierras de alre-

dedor. El territorio de los taínos clásicos se podría 

llamar, con ventaja, el Área del Pasaje de Mona. 

Y se esperaría que los componentes de todas 

las culturas que podrían ser contemporáneas, se 

descubrieran uno al lado del otro. Esto nos podría 

decir mucho de la interacción cultural. 
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Resumen: 

La alimentación de los individuos subadultos de los 
sitios arqueológicos aborígenes de Cuba ha sido un 

tema poco abordado. La edad de la introducción de 

alimentos sólidos en la dieta de los niños, sin embargo, 

tiene importantes implicaciones biológicas. Esto se 
debe a que es una medida directa del tiempo que se 

invierte en el cuidado de los infantes, lo cual tiene una 

estrecha relación con su supervivencia. Con el fin de 
evaluar la relación entre el proceso de ablactación y la 

alta mortalidad infantil observada en el sitio, se cuanti-

ficaron las concentraciones de 
13

C y 
15

N de 35 indi-
viduos subadultos y se comparó con el número de de-

funciones ocurridas en los diferentes rangos etarios. 
Como resultado, se encontró que la interrupción de la 

lactancia exclusiva ocurrió a edades tempranas (cercana 

al año de vida) lo cual estuvo estrechamente relaciona-
do con el número de defunciones. Este resultado indica 

que la mortalidad en el sitio está influenciada mayor-

mente por agentes patógenos. La dieta vegetal utilizada 

durante el proceso consistió en plantas de tipo C3, lo 
cual indica diferencias con los adultos de la población 

que consumieron plantas C4 como el maíz.  

Palabras clave: Canímar Abajo, Paleodieta, lactancia, 
ablactación, mortalidad infantil, isótopos estables. 

 

Abstract: 
Feeding the subadult individuals of Aboriginal ar-
chaeological sites in Cuba has been a subject rarely 

addressed. The age of introduction of solid foods into 

the diet of children, however, has important biological 

implications. This is because it is a direct measure of 
the time spent in the care of infants, which has a close 

relationship with their survival. In order to evaluate 

the relationship between the process of weaning and 
high infant mortality observed at the site, concentra-

tions of 
13

C and 
15

N on 35 subadult individuals were 
quantified and compared with the number of deaths in 

different age ranges. As a result, it was found that the 

interruption of exclusive breastfeeding occurred to 
early age (close to year of life) which was closely 

related to the number of deaths. This result indicates 

that mortality in the site is mostly influenced by path-
ogens. The vegetable diet used during the process 

consisted of C3 type plants, indicating differences with 

the adult population consumed C4 plants such as corn. 

Key words: Canímar Abajo, Paleodiet, lactation, 
weaning, infant mortality, stable isotopes. 

 

 

Introducción 

 

arios estudios paleodietarios realizados 

en el ámbito nacional han encaminado 

sus esfuerzos a la reconstrucción de los 

grupos de alimentos consumidos por las pobla-

ciones aborígenes de Cuba. Estas investigaciones 

se han realizado a partir de los restos macroscópi-

cos de fauna que aparecen en los sitios arqueoló-

gicos (i.e. Córdoba y Arredondo, 1988; Reyes, V 
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1997; Pérez, 1999; Pino y Córdoba, 2001; Jimé-

nez, 2005) y más recientemente, mediante análi-

sis osteoquímicos de los restos óseos humanos 

(i.e. Sánchez, 1989; Taylor, 1990; Sánchez, 1992; 

Rodríguez Suárez, 2003; 2004; Chinique de Ar-

mas et al., 2008; Buhay et al., 2012; Pérez Carra-

talá, 2013). La gran mayoría de estas investiga-

ciones sin embargo, centraron su análisis en la 

dieta de los individuos adultos de dichas pobla-

ciones, mientras que la alimentación de los niños 

ha sido un tema poco abordado.  

La edad en que comienza el proceso de ablac-

tación en los infantes es una medida directa del 

tiempo que las madres invierten en los cuidados 

parentales (Stuard-Macadam y Dettwyler, 1995). 

El momento en que se introducen los alimentos 

sólidos en la dieta de los niños varía entre las 

diferentes poblaciones antiguas y está directa-

mente asociado con indicadores biológicos tales 

como la mortalidad infantil y la fecundidad 

(Riordan, 2005; Sellen, 2006; Quinlan, 2007). Por 

estas razones, medir la edad en que se interrumpe 

la lactancia exclusiva es de gran interés para ar-

queólogos y antropólogos (Sellen y Smay, 2001). 

A su vez, algunos estudios indican que el destete 

temprano está correlacionado con el tipo de ali-

mentos disponibles para suplir la leche materna, 

siendo más rápido en poblaciones agricultoras 

(Buikstra et al., 1986). De este modo, la dieta de 

los subadultos puede proporcionar información 

sobre los recursos vegetales disponibles en una 

determinada población, brindando una señal con 

menos interferencias que la obtenida a partir de 

los adultos, que en condiciones normales, consu-

men una mayor variedad de alimentos.  

El sitio arqueológico Canímar Abajo ha sido 

estudiado sistemáticamente bajo la dirección de 

especialistas de la Facultad de Biología de la 

Universidad de La Habana desde el año 2004. 

Como resultado, se han excavado más de 100 

individuos subadultos, la mayoría de los cuáles, 

tienen menos de tres años de edad (Arenas, 2009; 

Aranda Pedroso y Chinique de Armas, 2011). La 

gran cantidad de infantes encontrados en el sitio, 

ha hecho pensar en una elevada mortalidad infan-

til, lo cual podría estar asociada con el inicio de la 

introducción de alimentos sólidos en la dieta de 

los niños de Canímar. Por esta razón, este trabajo 

tiene como objetivos caracterizar el proceso de 

ablactación de los infantes del sitio arqueológico 

Canímar Abajo y evaluar la relación entre la edad 

del destete y la mortalidad infantil observada. 

 

Materiales y métodos 

 

El sitio arqueológico Canímar Abajo 

 

El sitio arqueológico Canímar Abajo se locali-

za en la costa Norte de la provincia de Matanzas 

aproximadamente a 40 metros de la orilla Suroes-

te del río Canímar (Fig. 1). Sus coordenadas geo-

gráficas son: 81°29'48,25" de longitud Oeste y 

23°02'16,29" de latitud Norte. Dicho sitio se en-

cuentra en la base de un farallón cársico que en su 

parte superior se proyecta hacia adelante confor-

mando un abrigo rocoso.  

En el sitio se pueden evidenciar cinco niveles 

estratigráficos: a) el nivel superficial que contiene 

suelo reciente y rocas calizas procedentes del 

abrigo rocoso bajo el cual se encuentra el recinto, 

b) el primer segmento o cementerio tardío donde 

se evidencia una gran densidad de entierros y 

algunos restos de concha y ceniza, c) el segmento 

dos, caracterizado por presentar varios estratos 

con abundantes restos de conchas, fogones, ceni-

za, carbón y huesos de animales, d) el tercer seg-

mento o cementerio temprano donde se encuen-

tran restos humanos de mayor antigüedad, algu-

nos fogones y fragmentos esporádicos de conchas 

y e) un suelo negro estéril a dos metros de pro-

fundidad aproximadamente. Hasta el momento se 

han reportado para el sitio, un número mínimo de 

68 individuos adultos (Chinique de Armas y 

Arredondo, 2008; Morales, 2009; Piñón, 2013) y 

134 subadultos (Arenas, 2009), lo cual convierte 

a Canímar Abajo en el mayor cementerio abori-

gen de Cuba, con un total de 214 individuos. En 

la última excavación arqueológica efectuada en el 

año 2013, se exhumaron dos nuevos individuos: 

un adulto y un recién nacido que se encuentran 

actualmente en estudio.  

 

Selección de la muestra 

 

En el presente estudio se incluyeron todos los 

individuos subadultos del sitio Canímar Abajo 

cuyo rango etario se encontró entre recién nacido 

y siete años de edad (n=45).  Se tomaron en cuen- 
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FIG. 1. Ubicación geográfica del sitio arqueológico Canímar Abajo, Matanzas, Cuba. Tomado de 

Buhay et al. (2012) 
 

ta solo los casos en los cuales fue posible identifi-

car in situ que se trataba de esqueletos individua-

les. La edad de los niños fue tomada del estudio 

realizado por Arenas (2009) y se incluyó un re-

cién nacido excavado en el año 2013. A partir de 

estos datos se construyó el gráfico de mortalidad 

infantil (número de defunciones ocurridas en los 

diferentes rangos etarios). Los individuos fueron 

agrupados del siguiente modo: 1 (de recién naci-

dos a seis meses), 2 (de seis meses a un año), 3 

(de uno a dos años), 4 (de dos a tres años), 5 (de 

tres a cuatro años) y 6 (de cuatro a siete años). 

Para la reconstrucción de la dieta de los niños 

del sitio Canímar Abajo se determinaron las con-

centraciones de 
13

C y 
15

N de un total de 35 indi-

viduos subadultos (tres del cementerio tardío y 32 

del temprano). Aunque se tomaron muestras de 

todos los esqueletos, se incluyeron en el estudio, 

como criterio de fiabilidad de la señal biogénica, 

solo aquellas cuyo rango de C/N se encontró entre 

2,9 y 3,6 (DeNiro, 1985; van Klinken, 1999) y el 

porcentaje de colágeno fue superior a 1% (Ambro-

se, 1990).  

Análisis isotópicos 

 

Se tomó como indicador del inicio de la intro-

ducción de alimentos sólidos, la disminución de 

las concentraciones de nitrógeno-15 (Schurr, 

1997). Se determinó además, la composición de 


13

C y 
15

N de 18 esqueletos femeninos como 

referencia para analizar las variaciones de las 

concentraciones isotópicas de los niños. La dieta 

fue reconstruida a partir de las concentraciones de 

carbono-13 y nitrógeno-15 cuantificadas en el 

colágeno de los restos óseos humanos. 

 

Extracción del colágeno y procedimiento analítico 

 

El proceso de extracción del colágeno se llevó 

a cabo según el protocolo establecido por Brown 

et al. (1988). La determinación de la composición 

elemental de carbono (C) y nitrógeno (N), así 

como los análisis isotópicos del colágeno de las 

muestras óseas, fueron realizados en el laborato-

rio de isótopos de la Universidad de Winnipeg en 

Canadá. Las muestras de colágeno fueron pesadas 
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y depositadas en un espectrómetro de masas junto 

a los estándares de referencia (VPDB para el C y 

dinitrógeno atmosférico para el N). Los resulta-

dos isotópicos son expresados en “” lo cual re-

presenta las desviaciones en partes por mil (‰) 

de las muestras con respecto a los estándares in-

ternacionales de referencia.  

 

Reconstrucción del espectro isotópico de la flora 

y la fauna del Caribe. Ajuste de las muestras bio-

lógicas 
 

Para confeccionar la lista de alimentos que pu-

dieron ser consumidos por los aborígenes, se tuvo 

en cuenta los datos aportados por los estudios zoo-

arqueológicos, paleoetnobotánicos y etnohistóricos 

sobre la alimentación prehispánica en el Caribe y 

los grupos taxonómicos de plantas y animales pre-

sentes en Cuba. A partir de dicha información, se 

construyó el espectro isotópico de los recursos de 

la flora y la fauna más representativos de la dieta. 

Las concentraciones de carbono y nitrógeno de las 

diferentes especies se tomaron de los estudios rea-

lizados en el área caribeña por Keegan y DeNiro 

(1988), Norr (2002), Williams et al. (2009) y Pes-

tle (2010). Se determinaron además, las concentra-

ciones de 
13

C y 
15

N de una jutía (Capromys sp.) 

encontrada en el sitio arqueológico Canímar Aba-

jo, que también fue incluida en la gama. A partir 

de la media y la desviación estándar de los grupos 

de plantas y animales, se construyó el espectro 

isotópico de cada uno de estos grupos. Dichos es-

pectros, fueron representados en campos y usados 

de referencia para analizar la composición isotópi-

ca de las muestras humanas. 

Se ajustaron las concentraciones de 
13

C de 

plantas y animales modernos para contrarrestar el 

“Efecto de Suess”. Para ello, se agregó a las plan-

tas C3 y C4 una cantidad de 4‰ y 1‰ respecti-

vamente (Warinner, 2010). A los animales terres-

tres se le adicionó 1,5‰ mientras que a los mari-

nos 3‰ en correspondencia con los resultados 

experimentales en animales modernos y arqueo-

lógicos del Caribe (Pestle, 2010). En los casos en 

que los datos procedían de tejidos tales como 

colágeno, la quitina y la concha, la composición 

isotópica de los animales fue ajustada para refle-

jar su porción comestible, según los criterios es-

tablecidos por Pestle (2010). 

Las muestras aborígenes fueron ajustadas para 

reflejar la composición isotópica de la dieta que 

consumieron. Para ello se sustrajo 3,3‰ y 2‰ en 

las concentraciones de 
13

C y 
15

N, respectiva-

mente (Hare et al., 1991; Warinner y Turros, 

2010).  

 

Análisis estadísticos 

 

A todos los datos se le aplicó las pruebas de 

Kolmogorov-Smirnov y Levene para comprobar 

si cumplían la distribución normal y la homoge-

neidad de varianza, respectivamente. Todas las 

muestras cumplieron ambos requisitos por lo cual 

fueron analizadas mediante pruebas paramétricas. 

Para comparar tres o más medias entre sí se em-

pleó un análisis de varianza (ANOVA) de clasifi-

cación simple, seguida de una prueba Tukey-

Kramer. Para comparar dos variables entre sí fue 

utilizada la prueba t. Las correlaciones fueron 

realizadas mediante la matriz de Pearson. A todas 

las variables se les calculó la media (X) y la des-

viación estándar (DE). Se destacaron además los 

valores mínimo y máximo. El nivel de significa-

ción tomado en cuenta en todos los casos fue de 

p<0,05.  

 

Resultados 

 

Mortalidad infantil 

 

La mayoría de las defunciones ocurrieron du-

rante los dos primeros años de vida, especialmen-

te durante los primeros meses y el rango de tiem-

po comprendido entre uno y dos años (Fig. 2). En 

el resto de los rangos etarios la mortalidad infantil 

disminuye. 

 

Análisis isotópicos de δ
13

C y δ
15

N 

 

Los subadultos presentaron valores promedio 

de δ
13

C de -22,53±3,02‰ y -22,67±2,49‰ en los 

cementerios uno y dos respectivamente (Tabla 1). 

Se obtuvieron diferencias significativas entre las 

concentraciones de carbono de los subadultos y 

las mujeres de la población (p<0,01). Mientras 

los individuos femeninos tienen composiciones 

isotópicas cercanas a -18‰, los niños se encuen-

tran próximos a -23‰ (Fig. 3a). 
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FIG. 2. Número de defunciones de los individuos 

subadultos del sitio arqueológico de Canímar 

Abajo en los diferentes rangos etarios. RN: Re-

cién nacido; a: años; m: meses  

 

 
FIG. 3. Comparación de la composición isotópica 

de carbono (a) y nitrógeno (b) de las mujeres 

(n=18) y los subadultos (n=35) del sitio arqueo-

lógico Canímar Abajo. IC: Intervalo de confian-

za. Las letras diferentes sobre las barras de IC 

indican diferencias significativas 

 

La composición de nitrógeno de los individuos 

subadultos presentó un patrón menos uniforme. 

Aunque la media de nitrógeno de los cementerios 

uno y dos fue de 9,24±0,79‰ y 9,49±3,22‰ res-

pectivamente, los valores extremos y la desvia-

ción estándar del cementerio tardío evidenciaron 

una alta variabilidad (Tabla 1). Por otra parte, las 

concentraciones de nitrógeno no fueron significa-

tivamente diferentes entre mujeres y niños 

(F=0,30; p=0,73), aunque estos últimos se encon-

traron ligeramente enriquecidos (Fig. 3b).  

En comparación con las composiciones de 

nitrógeno de los individuos femeninos, se observó 

en los subadultos tres tendencias cuyos límites no 

están bien definidos. Un grupo de subadultos pre-

sentó concentraciones isotópicas superiores a la 

de las mujeres (enriquecimiento de entre 2 y 3‰ 

aproximadamente), mientras que la mayoría 

compartió el rango con ellas. Un pequeño grupo 

tuvo valores entre 2 y 8‰, lo cual se superpone 

con los espectros isotópicos de los recursos te-

rrestres (Fig. 4: campos 5, 8, 9, 10, 11). 
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FIG. 4. Composición isotópica ajustada de los indi-

viduos femeninos (n=18) y los niños (n=35) del 

sitio arqueológico Canímar Abajo. Los valores de la 

flora y la fauna están corregidos para reflejar su 

porción comestible. Los campos agrupan a 1: repti-

les, peces (consumidores secundarios y terciarios) y 

mamíferos marinos, 2: decápodos marinos, 3: peces 

de arrecife (omnívoros y consumidores primarios), 

4: moluscos marinos, 5: animales terrestres, 6: 

decápodos de río, 7: peces de río, 8: frutos tropica-

les, 9: leguminosas, 10: tubérculos, 11: marunguey, 

12: maíz. VPDB y AIR: estándares de referencia 

para reportar las concentraciones de carbono y 

nitrógeno respectivamente. ‰: partes por mil. C1: 

cementerio temprano, C2: cementerio tardío 
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Sitio arqueológico 
Categoría 

etaria 
n 

δ
13

Cdiet (‰) δ
15

Ndiet (‰) 

Media Mín. Máx. D.E Media Mín. Máx. D.E 

Canímar Abajo 

(CA-1) 
SA 3 -22,53 -24,79 -19,10 3,02 9,24 8,42 10,0 0,79 

Canímar Abajo 

(CA-2) 
SA 32 -22,67 -28,91 -18,33 2,49 9,49 2,07 14,33 3,22 

 

Tabla 1. Composición isotópica de los infantes y los individuos femeninos del sitio arqueológico Caní-

mar Abajo. CA-1: Canímar Abajo, cementerio temprano; CA-2: Canímar Abajo, cementerio tardío. 

Máx.: Valor máximo; Mín.: Valor mínimo; D.E: desviación estándar. Los valores de δ
13

Cy δ
15

N se co-

rresponden con los valores corregidos para reflejar la composición de la dieta; F: Adultos femeninos, SA: 

Subadultos, n: tamaño de la muestra. ‰: partes por mil 

 

Por otra parte, los niños se encuentran despla-

zados hacia valores más negativos de carbono que 

las mujeres de la población. Las concentraciones 

de este elemento observadas en los subadultos, 

son características del rango que ocupan recursos 

terrestres tales como las plantas C3 (Fig. 4: cam-

pos 8, 9, 10, 11). 

No se observaron variaciones significativas en 

los valores de carbono y nitrógeno entre los dife-

rentes rangos etarios de los individuos subadultos 

(C: F=2,49; p=0,06; N: F=1,91; p=0,13). Los va-

lores de carbono y nitrógeno se encontraron signi-

ficativamente correlacionados (r=0,33*). El índi-

ce de correlación entre el carbono y el nitrógeno 

con los rangos etarios fue de -0,08 y -0,34*, res-

pectivamente. En el caso del nitrógeno, la corre-

lación es significativa indicando que, en general, 

el nitrógeno disminuye con el aumento de la 

edad.  

Aunque no hay variaciones significativas entre 

los rangos etarios, la figura 5a muestra que, como 

patrón general, los infantes al nacer tuvieron 

composiciones promedio de carbono cercanas a -

23,5‰ (rango etario 1). Entre el nacimiento y el 

año de vida disminuyen ligeramente para luego 

aumentar hasta valores cercanos a -20‰ alrede-

dor de los tres años (rango etario 4). Entre los tres 

y los cuatro años disminuyen a -24‰, aunque 

este último rango es muy variable, con valores 

máximos y mínimos entre -19 y -29‰, respecti-

vamente (rango etario 5). Después de los cuatro 

años la composición isotópica de carbono de los 

restos óseos de los niños podría aumentar hasta 

valores cercanos a -23‰, según sugiere el valor 

encontrado en el único individuo perteneciente a 

este rango etario incluido dentro de la muestra.  

 

 
FIG. 5. Composición isotópica de carbono (a) y 

nitrógeno (b) de los subadultos del sitio arqueoló-

gico Canímar Abajo (n=35) en los diferentes ran-

gos etarios. 1: Recién nacidos-6 meses; 2: 6 me-

ses-1año; 3: 1-2 años; 4: 2-3 años; 5: 3-4 años; 6: 

4-7 años. VPDB y AIR: estándares de referencia 

para reportar las concentraciones de carbono y 

nitrógeno respectivamente. ‰: partes por mil 

 

Las concentraciones de nitrógeno de los niños 

al nacer estuvieron próximas a 9‰ (Fig. 5b). Di-

chas concentraciones aumentan hasta valores cer-

canos a 11‰ de seis meses a un año de vida (ran-

go etario 1). En este rango de edad hay una alta 
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variabilidad en las concentraciones del elemento. 

A partir de entonces, como patrón general, las 

concentraciones disminuyen ligeramente hasta los 

tres años. En el rango etario de tres a cuatro años 

se observó una marcada tendencia a la disminu-

ción de los valores de nitrógeno (rango etario 5). 

Estos valores, al parecer, comienzan a aumentar 

nuevamente, después de los cuatro años, hasta 

volver a alcanzar valores próximos a 9‰, según 

sugiere el único individuo incluido en el rango 

etario 6 (Fig. 5b). 

 

Discusión 

 

El enriquecimiento en las concentraciones de 

nitrógeno presente en algunos subadultos con 

respecto a las mujeres de la población puede jus-

tificarse por el proceso de lactancia materna. Va-

rios estudios han encontrado que durante la lac-

tancia exclusiva, los infantes tienen concentracio-

nes de nitrógeno hasta 3‰ superiores a las de sus 

madres (i.e. Fogel et al., 1997; Schurr, 1997; 

Choy et al., 2010; Pearson et al., 2010), lo cual se 

observa en alguno de los niños de Canímar Abajo 

durante el primer año de vida. Sin embargo, otros 

infantes, durante el mismo período, tienen valores 

muy inferiores a la media de los individuos feme-

ninos, lo que sugiere que la introducción de ali-

mentos, en algunos casos, ocurrió a muy tempra-

na edad. Esto podría estar ocasionado por varios 

factores, entre ellos, la muerte materna. La alta 

mortalidad infantil observada en los primeros seis 

meses de vida puede deberse, además de a la alta 

susceptibilidad de los infantes durante este perío-

do, a la interrupción temprana de la lactancia.  

La tendencia general que se observa hacia la 

disminución de los valores de nitrógeno durante 

los primeros años de vida debe estar relacionada 

con la introducción de alimentos sólidos en la 

dieta de los subadultos. El inicio del consumo de 

dichos alimentos está marcado por un declive de 

los niveles de nitrógeno-15 en los tejidos de los 

niños (Shurr, 1997) como consecuencia de que 

dejan de comportarse como consumidores de un 

nivel trófico superior al de las madres. Este even-

to se observa en Canímar Abajo en edades 

próximas al año de vida. Sin embargo, la ablacta-

ción es un proceso de transición donde hay un 

incremento gradual de alimentos sólidos en la 

dieta (Wright y Schwarcz, 1998; Wright, 1999) 

por lo que resulta difícil distinguir los tipos de 

alimentos utilizados durante los primeros meses 

del proceso. La correlación positiva entre el car-

bono y el nitrógeno sugiere que la disminución de 

la leche materna estuvo acompañada de la utiliza-

ción de recursos con bajos niveles de carbono 

tales como las plantas de tipo C3 (especialmente 

los tubérculos y las legumbres).  

El período comprendido entre uno y dos años 

de vida es el de mayor mortalidad infantil en 

Canímar Abajo, lo cual coincide con el inicio de 

la introducción de alimentos sólidos en la dieta de 

los niños (según indica la disminución en las con-

centraciones de nitrógeno). La introducción de 

alimentos alternativos en la dieta de los infantes 

mientras están lactando, ha sido altamente corre-

lacionada con una alta mortalidad infantil. Esto se 

debe en gran medida, a los agentes patógenos 

contenidos en los alimentos sólidos y el agua 

proveniente del exterior, lo cual se agudiza cuan-

do se interrumpe la lactancia. La leche materna 

contiene linfocitos T, inmunoglobulinas, factores 

anti-estafilococos, entre otros elementos que pro-

porcionan inmunidad a los infantes. La concen-

tración de inmunoglobulinas es más alta en el 

calostro, pero su presencia es mantenida durante 

la lactancia (Lawrence, 1994). Hay evidencias 

que indican que los factores presentes en la leche 

materna, ayudan al sistema inmune de los bebés a 

madurar más rápidamente (Newman, 1995). 

La variabilidad existente en las concentracio-

nes de nitrógeno dentro de un mismo rango etario 

puede estar determinado porque todos los niños 

de la población no están siendo amamantados 

durante el mismo tiempo o con la misma intensi-

dad, resultado que ha sido reportado en estudios 

anteriores (Wright, 1999). Otra posible explica-

ción es la dispersión se deba a las pequeñas dife-

rencias existentes entre las mujeres de la pobla-

ción, que determinan, durante el proceso de em-

barazo y lactancia, la composición isotópica de 

sus hijos (Schwarcz y Schoeninger, 2011).  

Entre los tres y los cuatro años, los subadultos 

al parecer tuvieron una alimentación dependiente 

de recursos terrestres. Los bajos valores observa-

dos tanto en las concentraciones de nitrógeno 

como en las de carbono, sugieren que recursos 

vegetales como los tubérculos y los frijoles, alta-
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mente proteicos y energéticos, fueron consumi-

dos. Esos mismos recursos pudieron ser utilizados 

para la ablactación muy temprana (antes de los 

seis meses) observada en algunos infantes, utili-

zando la práctica de la premasticación como ha 

sido reportado en otras poblaciones (Katzenberg 

et al., 1996). En general, después de los dos años 

de vida, la mortalidad infantil disminuye en más 

de un 50% 

A la edad de siete años (edad que tiene el indi-

viduo del rango etario 6), los niños vuelven a 

mostrar valores similares a los observados en los 

adultos de la población, lo cual indica que están 

consumiendo las mismas fuentes de proteínas. Sin 

embargo, durante el proceso de ablactación, las 

composiciones de carbono muestran que, las 

plantas C4 como el maíz no forman parte de su 

dieta, ya que tienen valores menores que -21‰ en 

la mayoría de los casos (Katzenberg et al., 1995). 

Esta planta ha sido encontrada en el cálculo den-

tal de los individuos adultos del sitio Canímar 

Abajo y su consumo se refleja en la composición 

isotópica de los mismos (Chinique de Armas y 

Rodríguez Suárez, 2012; Buhay et al., 2012). Los 

valores de carbono-13 observados en los subadul-

tos de Canímar Abajo podrían estar indicando 

algún tipo de restricción en el consumo de la 

planta. Esto coincide con la ausencia de almido-

nes en el cálculo dental de los individuos juveni-

les aborígenes de Las Antillas estudiados por 

Mickleburgh y Pagán Jiménez (2012). Para carac-

terizar las variaciones del consumo de maíz entre 

los diferentes rangos etarios de las poblaciones 

aborígenes tempranas, sería necesario tener una 

muestra donde las edades juveniles estuvieran 

representadas. 

Las diferencias isotópicas existentes entre los 

subadultos y los adultos del sitio Canímar Abajo 

(Buhay et al., 2012) indican que los niños de eda-

des tempranas no deben ser utilizados para re-

construir la dieta general de una población. Esto 

se debe a que durante el proceso de destete y 

ablactación, los alimentos que consumen los in-

fantes no se corresponden con el amplio espectro 

que forma parte de la dieta de los adultos. Por 

otra parte, el análisis paleodietario en los niños 

puede ser útil para inferir algunos tipos de ali-

mentos vegetales disponibles, ya que la incorpo-

ración de alimentos sólidos incluye mayoritaria-

mente este tipo de recursos.  

 

Consideraciones finales 

 

El proceso de lactancia y ablactación de los in-

fantes en la población aborigen de Canímar Abajo 

se caracteriza por  la introducción temprana de 

alimentos sólidos en la dieta de los niños (edades 

cercanas al año de vida). Los alimentos utilizados 

durante dicho proceso fueron mayoritariamente 

plantas de tipo C3, tales como los tubérculos. La 

principal diferencia está marcada por la ausencia 

de plantas C4 (maíz) en la dieta de los niños. 

Existe una estrecha relación entre la mortali-

dad infantil y la interrupción de la lactancia ex-

clusiva, cuyo período crítico se encuentra entre 

uno y dos años de vida. Aunque pueden haber 

otros factores influyendo en el índice de mortali-

dad infantil, los resultados obtenidos indican que 

esta se encuentra relacionada con factores epide-

miológicos producidos por agentes patógenos.  
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